
Black, Brown and Beige se presta más 
para un comentario extenso, que para una 
escueta reseña en forma de critica, pero, a 
pesar de elio, se detalla de una forma resu-
mida las excelentes virtudes —todas— que 
encierra esta creación ellingtoniana, pági-
na brillante de las vicisitudes de una raza 
que ha creado una de las músicas de más 
sentimiento, de más expresión y de más 

sutilezas que ninguna otra 

©"Black, Brown and, Beige" consta de tres 
partes; cada ima de ellas pertenece a la 
música descriptiva, ya que relaciona tres 
épocas distintas de ia raza negra. "Black", 

se subdivide asimismo en dos partes; la primera "Can-
ción de trabajo" refleja una de las páginas más des-
tacadas de los altibajos de los negros durante la época 
de la esclavitud. De la forma más exjyresiva que de sí 
pueda darse, se compenetra de lleno en el fondo del 
tenia, al mostrarnos el comienzo de la lucha por la 
existencia. El ritmo es revelador y con una majestuo-
sidad digna de la caiegoria bien consegidda, pw Elling 
ton, la entrada de esta primera parte corre a cargr> 
de los saxofones con una perfección seria. Iai calidad 
continúa aumentando al intercalarse, Joe "Tricky 
Sam" Nanton con unos portentosos cantos de trabajo, 
que hablan por sí solos. Se destacan por su partici-
pación más reveladora, Harry Carney, Hotto Hard 
wiok al final de esta cara y el mencionado "Tricky 
Sam". 

La segunda fase de esta primera parte, puede con-
siderarse como lo mejor de la obra. Ray Nance al vio-
lin y Lawrence Brown al trombón, dialogan en un 
principio sobre la composición denominada "shout. <" 
—canción religiosa- - con una inteligencia poco corrien-
te; después del breve fíoliloqiUo entre los dos instru-
mentos, que han preparado el tema, entra de lleno, 
Johnny Hodges con un solo de saxo sereno y senci-
llamente magistral. Sus notas son tan puras, que po-
dría considerarse que durante esta ocasión, Hodges se 
superó a sí mismo. 

A continuación Ellington inicia la segunda parte, 
Brown, que consta de dos danzas y un "blues"; la pri-
mera danza se denomina de los indios occidentales. Para 
comprender las distintas vicisitudes por las cuales ha 
pasado la música negra a través de los años, no podía 
faltar en esta obra una página —aunqíie breve— de 
los ritmos antillanos. Aunque a primera vista parezca 
desacertado, la inclusión de la misma es oportuna, y 
su poca dtiración compensa el --podríamos decir— es-
caso interés de que por sí. tienen los temas cubanos. 

La ¡segunda danza "Celebración de la emancipación" 
es un fragmento de desbordante optimismo. La escla-
vitud ha quedado abolida y la expansión es enorme. 
Los cantos en favor de la libertad se suceden unos a 
continuación de otros. Rex Stewart a la corneta, y 
Junior Raglin con el contrabajo se encargan de este 
tema bien conseguido. Interviene con expresión interro-
gadora el trombón de Joe -^Tricky Sam^ Nanton. 

"The blues", que constituye la tercera fase dt 
"Brown", es digno de figurar como lo primordial de la 
obra. Su tema ya es prometedor sólo a las primeras 
notas y sigue en aumento, a medida que el canto con-
tinúa. Está bellamente expresado por el vocal de Joya 
Sherrill. Su dicción es netamente elocuente e imprime 
el justo valor necesario para dar la realidad del motivo. 
Sobre la característica especial de esta cara, hay que 
destacar además la excelente entrada de Al Sears al 
saxo-tenor. Pocas veces se han. ^apreciado notas tan per-
fectamente desarrolladas como las que Al Sears expre-
sa en esta ocasión. Adorna el tema con su técnica y 
entre su intervención y el bien conseguido vocal que 
se ha escuchado de Joya Sherrill en toaa su carrera, 
puede considerarse que este arreglo de Ellington, lo 
grará formar historia. 

'Jielgc", Ui última parte de la "suite", se la- podría 
considerar como lo más discutido de la obra en cti-es-
tión. El fragmento subtitulado Sugar Hill Penthome", 

Duke Ellington rodeado de algunos de los solistas 
que intervienen en "Black, Brown and Beige". 

podríamos considerarlo como lo que queda hoy en día 
de la jugosa cantera del folklore negro. De todas for-
mas, Ellington, no podía evitar esta composición, que 
según la versión original de "Black. Bro-wn and Beige" 
tenia mucha más ambición que la versión actiml que se 
posee. Los saxos y iclarinetes se encargan de finalizar 
esta última jiarte. El ritmo es llano y sin complicacio-
nes, y como queriendo dar a entender que de cualquier 
fd'ma una composición sofisticada de la vida moder-
na, puede quedar bien- con, un- final sin mérito. Elling 
ton cierra la "suite" con unos curiosos solos al piano 
que nada .significan. 

ikclavawnos 
Nuestro deseo habría sido el de poder inser tar en 

este número extraordinar io , nues t ra .sección "Las últ i-
mas grabaciones aparecidas en España" , pero, debido 
a la gran afición por par te de las compañías edito-
ras, de lanzar al mercado en la actual idad discos que 
en sus estrías sólo contienen Mambos, Sambas. Rumbas 
y toda clase de r i tmos ^suramericanos que nada tienen 
"de contacto directo con el Jazz;, asimismo como otra 
serie de discos a base de orquestas nacionales y f ran-
cesas que in terpre tan sólo música de baile "t ípicamen-
te lat ino", nos vemos en la imposibil 'dad de do-
cumentar a nuestros lectores sobre lo que úl t imamente 
haya a]iarecido. 

En nuestra mesa de redacción tenemos los catálo-
gos oficiales de las casas editoras, y en los mismos, 
sólo hay refrendados los discos a que aludimos en el 
pá i r a fo anterior, muy lógico por par te de dicha« em-
pi-e^as ya que por haberse puesto de moda los mambos 
—iiue ya hemos perdido la cuenta del número a que 
han llegado...— y en general los r i tmos snramerica-
nos, no hay cabida pa ra inser tar la lista de los pocos 
discos de jazz que en el t ranscurso de estos úl t imos 
meses hayan editado. 
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